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Honorable Cámara de Diputados

     Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo declare de interés Provincial el decimoquinto aniversario de la firma del Tratado de Asunción entre la Argentina, Brasil, Paraguay  y Uruguay, por el que se dio nacimiento al MERCOSUR, cumplido el  pasado 26 de marzo.

                                               Fundamentos

            En los últimos diez días hemos asistido a la conmemoración de dos hechos que constituyen verdaderos mojones en la memoria colectiva de los argentinos: 24 de marzo y 2 de abril

            Entre la siniestra realidad de la dictadura inaugurada en 1976 y el hiper realismo mágico del que pareció surgir el delirante y absurdo episodio de Malvinas de 1982, quedamos atrapados en el recuerdo de los acontecimientos que, por su alto contenido de dolor y pérdidas, y por el negativo impacto que han tenido sobre toda la sociedad Argentina, merecen la reprobación continua y la instalación permanente en nuestras conciencias para que estos actos no se repitan nunca más.

            Cronológicamente posterior a los 30 años del golpe y a los 23 de Malvinas, el 26 de marzo pasado se cumplieron 15 años de la firma del Tratado de Asunción, entre Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, por el que se dio nacimiento al MERCOSUR.

            Este instrumento, que ratificaba la voluntad de los cuatro países de crear un Mercado Común en el territorio de sus respectivos países, tiene, en contraposición de los mencionados anteriormente, una connotación positiva en tanto y en cuanto el Tratado representa el compromiso de los gobiernos de construir un espacio común en el que puedan circular libremente bienes, servicios, personas y capitales.  Siendo éstos, objetivos funcionales a uno mayor, cual es el de alcanzar condiciones de mayores niveles de bienestar para los habitantes de sus países miembros.

            Desde 1991 el compromiso está vigente aún y ha tenido la insospechada virtud de sobrevivir a los avatares y tensiones de todo tipo que en estos quince años surgieron entre los socios del bloque, como así también al interior de cada uno de ellos.

            El proceso de integración del MERCOSUR, justo es admitirlo, reconoce antecedentes inmediatos desde la década anterior, es decir desde los ochenta; y esto no es casual, ya que es a partir de la recuperación democrática en nuestros países que se ha podido avanzar en este camino. 

            A quince años de la firma del Tratado de Asunción es posible efectuar análisis que muestren las fortalezas y debilidades que hoy presenta el esquema, pero lo que resulta indiscutible es la importancia que le ha sido otorgada en los distintos gobiernos de turno de cada uno de los países en sus respectivas agendas, al punto de que el MERCOSUR constituye una política de estado para cada uno de los socios.

            Los resultados que el MERCOSUR exhibe después de quince años son apreciables en términos del incremento del intercambio comercial, aunque es correcto hablar de los desequilibrios que presentan hoy las balanzas comerciales de sus dos principales socios, lo que ha llevado recientemente a implementar dispositivos tendientes disminuir esa brecha a través acercar y hacer compatibles las condiciones de competitividad de una y otra estructura productiva. Para solucionar éste y otros temas se torna indispensable dotar al MERCOSUR de elementos que otorguen mayor ejecutividad y capacidad de gestión del proceso, que sería posible alcanzar con la creación en Montevideo de un organismo de características y dinámicas propias.

            En cuanto a los organismos creados por el Protocolo de Ouro Preto en 1994 para llevar adelante el proceso, el MERCOSUR muestra para algunos, signos de un déficit institucional, fundamentalmente en lo que se refiere a los mecanismo de solución de controversias, al no existir un tribunal permanente de características supranacionales para resolver las diferencias que puedan surgir entre los socios. Asimismo, aparece cada vez con mayor fuerza la demanda por la creación del Parlamento MERCOSUR, que pueda tener efectivas facultades legislativas en el espacio común.

            La resolución de éstas y otra cuestiones, son permanentemente requeridas por quienes pretenden darle mayor impulso al proceso; sin embargo, el mayor déficit del MERCOSUR, parece ser hoy la comunicación. A pesar de estos quince años transcurridos y del mayor o menor grado de conciencia que sobre el proceso tiene la población de nuestros países, se advierte la falta de una política de comunicación del MERCOSUR que sea capaz de, en primer lugar informar a los ciudadanos de nuestros países de los elementos básicos y evolución del proceso, y en segundo lugar, formar una verdadera conciencia integracionista que los lleve a percibir los beneficios de formar parte de un espacio ampliado. De esta manera, cuestiones tales como la instalación de las empresas productoras de pasta de papel en el Uruguay, deberían constituir temas de la agenda regional del MERCOSUR y por tanto, su solución quedar contenida dentro de los limites de los genuinos intereses regionales.

            En síntesis, el camino recorrido en quince años de MERCOSUR, no es poco, pero es necesario continuar dándole un impulso vital y renovar el compromiso en dos direcciones: ampliación del MERCOSUR (sumar nuevas adhesiones) y profundización del MERCOSUR (abarcar más aspectos). Ambos caminos concurrirían en el logro de un objetivo de largo plazo: la construcción de la gran patria sudamericana.
Por todo lo expuesto anteriormente es que solicito a los señores diputado que acompañen la propuesta a través del voto afirmativo.

